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- ·_¿Y eunl C~, 'lllel'idu nnctl1l', 111 mOllOmani'l~'¡¡llll11, H'11l'ier\11\ (>~t",. Y un día,. dí'l 'lciago para
de e;;te pobre hombre'? I mí. conYeL·tí en e,pn;:a mía ú In que era ;:cílOra de

,·,-Es muy rar11 la [ul:lu'a <le e~te infeliz., que ll\i~ pCI\'¡¡lllient"~.' tí 1.1 ('oqueta Adela.
uon;;isteen Olliar ú la ll\uuanic1ad y e,n conyertir I>c"le e4a fecha, la~ ,le;;;graeias y calamidades
tudo ~u odio en Hfecto para e"e perro que \'e uste<l 'llle "ohre mí pe,al'\\n t'UC1'on innumerables.
á HU la<lo. ¡Ah! es una historia hien triste, alwl'il :\Lis 1)¡\(LI't'~ jalllú" pel'c!onal'on mi desobedien-
la eonocerú Ud. y..... cin. Y hasta mi madre, a'plClla santa seitora, ad-

,..... Este diúlago fué intel'l'umpiüo por lo,.; !nül'idos mirndol'il ,lel hel'úi('o arrepentimiento de la }lag
'<lel can anunciando lí su amo ,[ue gente extl'iliía ,lnll'IHl, ,j in('r,j,lula de la::: yirtuue;; <le la mujer
se itcereabn,-¿Qué "ucede Leal, dijo el loco üiri- ('OlltCIllJlOl'(lllea, ,lejú l1e prodigarme sus consuelo!>,

o giénc10fle á su pel'l'o. ¿Se acerca algún Jwmbr.-· ~ 'lne tauto nlenta]¡¡\\l mi al\l1H jOyel\.
Leal repitió sus ladrido;.: ya Huís fuertes, y Cllnlll ¡eu/ln ('l'uele.~ fueron y üuantll l'ilzón tenían
'lueriendo rtwtifi(,¡]l' su aviso, ¿Si? pues huyamos lhll'¡] se!'lo, mis pobre,i viejos!

No corl'il, mi lJ\\eu Miguel, le gl'itú el Doctor; Cou mi c¡]samiento atllllentlll'on las liyiandadefS
que nO>:iotros somo:::, tamhiéu, oh,,)s ,lesgr¡]ciadl1s, de Alicia. En mi amor ciego por ella, creía razo­
que como Ud, padecemos las injusticias de In hu- nablos sus bcul'as y caprichos y me de;;;vivía por

o manidad y lo mismo que GIl. odiamos, Í\ la que c Hnplacerla. AlgLÍn amigo pretendió despertar
HUPO prodigamos tanta,,; calamidades. de mi ánimo la dnda sobre la fidelidad conyugal

-¡Ah! si es así, les espero.- Yo compartiré <le Adela, ¡Yano empeno!
con Udes. todas sus penas. Leill y yu seremos ;;:us ~le tieuen enYidia, decíame, y rompía relacio-
buenos. compaíleros, en este destierro, á que la in- nes casi fl'llt ernllle::: ,
"gratitud de lluestros semejantes nos han conde- y Adela ga:::taba, y triunfaha, y yo trabajando
nado., eOlllO nu negro en la casa ele Banca. ¿Para qué?

. y no tachen de locura esta apreciaeión mía, de El trahajo llOn['¡\do no producía lo bastante á sa­
convertir en semejante nuestro al uoble ,Leal. tist¡lcel' las exigeneias ,lellujo y de la coquetería
¡Ouántos seres, de esos (lue hahitan en SOCIedad de Afiela .
.sufriendo sus ealamidüdes ó disfrutando de su,,; Lloglll" .t entl'llmparme.
delicia,,;, no podrían ,competir con mi perro en In
nobleza, lealtad y l;eutimientos! •. Con la prime\'1\ rieuda ooincidió un suce::;o que

Leal como dando gracias tÍ >:iU amo, por el pa- alegl'ú tmb¡, mi alma, llO solo porque llenaba la
negírico que de él había hecho, lamió las mi\llOr,; 11~pil'll('iúll mit~ uatlll'al y legítima mía, sino por

,de su deümsor. '[UO al ser maüro Adela de una herlllo~a nilía, en-
El; una odi::;ea, continuó el loco, ¡'t mía, que teUllia yo qne había de cntrar en un período d.

avalora las virtudes de mi perro y seÍl,lla ¡bien á lltlZ y Út1\Hlnili<lad y 'Ine dedicaría todo iOU t,iem~

111;; clara~, las miserills de esta ~ociedad. ('lignn )lo, 11ntes en diversiones entretenido, al aUlor
y pronto han de ver si es cierto cuanto yo dígo. ticrno y 6cmillo de SIL hija ¡Vana presunción!

, tI Adcl11 tornó lÍ ser la misma.--Su hija filé la
... " causa de 111ayOl'OS diBpendioB.-Volvieron las reu...

Una mujer tiene ia culpa de las mucha::: des- nioDes, lo::; teatro6 y los paseos ú estar en vigor,
dicha.,: que hoy sobre mí pesan,,--¡Adela! 1<:1'11 la ln6 atencione::: sociales impedían ú Adela calentar
muchacha míls bonit,t 'Ine en el mnnüo ha exisoti- a'lue1 llOgar en que crecía y desal'1'ollaba un pe­
do. Diríase al yerln y al conocer sus maldades de:::· dazo do su alma,
pués, (IU\) In Naturaleza había contimdido lo,.; en- Yo llamnba ft'ecuentelllente su atención acerca
cantos do 11n angel eon 106 horrores de 8atanús. de sns debcro;;; maternales, yo la exponía las di.
Apasionado,,; por aquellos no tardé en ofrel.'erla ficll1La(los do nne6tm sitnación económica, cre-

o todo mi amor. ciente onda llía, yo la excitaba á que variase de
,Mis padres conociendo mis pretensione,,; y la oonducta en ohsequio ú nuestra hija, Ella me es­

vehemencin propia de los poco::; aÍlos, trat11ron, cnchalltl atonta, A veces me acariciaba excl'unan­
inultilmente con sanos consejos do IWl.'ermo ('Olll- <lo: ¡(.~ue bueno eresl Otras se disgutaba y decia!
prender el gmn desatino que ibll Ú llevar ú efecto ¡Ya no me 'luiere~! Y entonces no podía reme­
uniendo mi existencia tÍ. la de la libertina mujer diarlo, la mimba y un munuo me hubiera pareei"
que tauto me enloquecía. do poco pam ponerlo á sus pies. ¡Era tan hermosal

Tarea inútil para mis ancianos consejerol;, f::leguía la vida dispendiosa y agitada.
porque todos aquellos ultrajes tÍ ella antojábanse-El incumplímiento por mi parte de cierta
·me alabanzas á";\1 hermosura. cláusula de una escritura de préstamo, me originó

En este cumbate sostenido entre las ideas su- un proceso y auto de présión. Mi entrada en la
.¡erida3 por la razón y los amorosos impulsos del oo·rcel costó la vida á lUis padJ.'8fi.
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